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Lio de Portugal
En los circuios políticos de Londres, se 

ha censurado que el Sr. Franco presentase 
Ja dimisión.

Su política era de patriótica intensidad 
y de energía, tal como se necesitaba y como 
lo reclamaba el estado del país portugués, 
combatido por el caciquismo de los parti­
dos que se dicen monárquicos, y que no lo 
gOn en realidad.

Los ministros portugueses no garantiza 
ron lo bastante la vida del rey.

Allí, como aqui, y según hemos dicho 
ya otras veces, sorprenden los aconteci­
mientos. No hay policía, no hay Ja severa 
disciplina social que un país exige, y se 
venía transigiendo con manifiesta debili­
dad, con toda clase de predicaciones fu­
nestas, las cuales, abandonadas á su pro­
pio influjo, dan lugar á un estado de ten­
sión, á una atmósfera social que al llegar 
el caso lógico y preciso de tener que com­
batirlo con rapidez y con éxito, resulta ya 
tarde para ello.

El exceso de libertad, que no la tiranía, 
ha sido la precursora de la tremenda tra­
gedia desarrollada en Lisboa.

El presidente del Consejo, Sr. Franco, 
es uu hombre hon rado, digno, enérgico y 
patriota, y estaba resuelto á llevar al país 
á la reconstitución en todos los órdenes 
de la vida pública.

El proceder del Sr. Franco, exigiendo á 
todos, altos y bajos, el trabajo honrado, él 
velar por el prestigio de la Monarquía y 
por su mayor brillo y esplendor, han sido 
causa de que los partidos alejados del po­
der, incluso los monárquicos, se coaliga­
sen contra el único hombre de energía y 
de firme resolución, que haciéndose cargo 
del estado lamentable del país, lo mismo 
en lo político que en lo moral, se propuso 
salvarlo.

Én España, ocurre también algo de esto, 
y no hemos de ocultar que si el Sr. Maura 
decae, si el Sr. Maura abandonase la pre­
sidencia del gobierno, se imponía el poder 
militar. Sí. El poder militar, representado 
por un general que sin ser conservador 
ni liberal, sino sencillamente saldado, en­
frenara á esta sociedad, de cuyas costum­
bres, de cuyas manifestaciones de incul­
tura, de grosería, de falta de cuanto antes 
distinguiera al pueblo español, como ca­
balleroso é hidalgo, se hacen eco los mis­
mos periódicos más avanzados, protes­
tando de hechos y pidiendo la corrección 
más severa.

El mismo Nakens solicitaba no hace 
mucho tiempo la dictadura militar, y cla­
ro, es que se refería á la dictadura ilustra­
da, al mando enérgico pero justo, á la di­
rección de la vida pública con altas mi­
ras, con patriotismo manifiesto.

Nosotros, al tratar de asuntos militares, 
ya tenemos bien manifestada nuestra opi­
nión en este sentido. No hay sino ver 
nuestros artículos.

La vida, el poder, la prosperidad de los 
ejércitos, estriva en la más completa dis­
ciplina.

A esto mismo se circunscribe la existen­
cia feliz, tranquila y progresiva de la so­
ciedad en general. Él respeto más absoluto 
á las leyes, es la disciplina de los Estados, 
como la ordenanza militar lo es de los 
ejércitos.

Hombres que sepan mantenerla en to­
das sus partes y en todos conceptos, es lo 
que hace falta.

TRIBUNA LIBRE

¿QOE OGmE Él m COIGEL?
■ Esta pregunta la hacemos leal y since­
ramente, sin que en nuestro ánimo entre 
animosidad para nadie, ni siquiera simpa­
tías por esta ó la otra causa política, y que­
remos facilitar la respuesta, dando publi­
cidad á lo que ya va adquiriendo estado 
en la opinión, porque entendemos que es 
peor el rumor dudoso, la incertidumbre 
en ciertas cuestiones, que excitar á quien 
pueda saberlo á decir verdad, probando lo 
contrario á lo que la calumnia propalo.

El horroroso crimen de Lisboa nos tie­
ne aterrados, no se habla de otra cosa, y 
claro es, en las conversaciones se dedican 
recuerdos á otros atentados análogos, á 
los medios puestos en práctica para la pre­
visión primero y después para el castigo 
de los criminales, sus cómplices y en ge­
neral para destruir de un modo ó de otro 
esa escuela, sistema ó como quiera lla­
marse que solo aspira á la destrucción por 
medio del crimen.

Y claro está, al lado de los anarquistas 
célebres ya populares por sus hazañas, &1 
lado di los regicidas y exaltados hombr< s 
de acción, los suicidas como Morral, sue­
nan los nombres de los que más avisados, 
dirigen esos movimientos no ya revolucio­
narios, si no destructores, escondiéndose 
en ej anónimo, en las sombras de h"cons­
piración y si por extrañas circanstanciás 
son descubiertos ó procesados.y hasta su­
fren condena impuesta por los Tribunales 
de Justicia, no faltan medios 88 Jas leyes, 
ni amigos del Gobierno que haciendo po­
lítica hasta en eso, traten de justificar exa­
gerándola en la aquefifl má-xima

excelente que se esculpe, pero que está en 
todo aquél que tenga corazón honrado, 
nobles sentimientos, verdadera pureza en 
su sangre; odia el delito y compadece al 
delincuente.

Pero bueno es hacer constar que los que 
protestan con todas sus fuerzas de palabra 
y por escrito de la ejecución de hechos 
criminales, los que con toda la fe y ener­
gías de su alma, condenan hechos tan abo­
minables no son todos en realidad; hay 
algunos, bastantes por desgracia, que á 
costa de sus prestigios en el saber, ampa­
rándose de sus liberalismos y de sus ideas 
radicales quieren después de pasado algún 
tiempo de un atentado, justificar las teo­
rías exaltadas que se predican y se propa­
lan con tal lenguaje, que sembrando ideas 
en discursos, libros y periódicos, allí don­
de la cultura y la ilustración no existe, 
son moralmente pensando los verdaderos 
autores de aquel atavismo suicida que 
hace, como en el caso reciente, que sobre 
los cadáveres de los asesinos se Jes encuen- 
¡re el precio de su participación en el cri­
men. 1 •_ ,

Esos desdichados imbéciles, ¿para qué 
cobraron por adelantado una remunera­
ción, que ni había de servir para su en­
tierro?

¿Y los que bonitamente se desprendie­
ron de esas sumas teóricas cobardes han 
conseguido sus fines?

Estos quizá, si su idea era destruir una 
familia honrada, producir un fuerte dis­
turbio en la nación, y desde luego una pro­
testa universal del hecho, un alejamiento 
del triunfo de su política, porque política 
que directa ó indirectamente tenga por 
base de su instauración un doble regicidio, 
aunque llegue á triunfar, tarde ó tempra­
no, nacerá muerta, lleva el pecado en su 
origen. •

Decíamos que con motivo de este cri­
men se recordaba estos dias el de Morral, 
y había periódico que, removiendo lo del 
indulto de Nakens, excitaba al Gobierno 
á que de una vez desengañase á los que 
todavía creen en él, por haber dado espe­
ranzas, según ellos afirman, á los que en 
corporación ó individualmente, por escrito 
ó en comisión verbalmente, Jo han soli­
citado.

Y relacionado con esto, siquiera sea de 
un modo muy ambiguo, hay quién pre­
gunta: ¿qué ocurre en la cárcel modelo? 
¿Se guardan con los recluidos allí toda 
clase de consideraciones compatibles con 
sus respectivas circunstancias?

¿Hay privilegiados? ¿Qué conducta ob­
servan unos y otros?

El dignísimo director de la cárcel, ver­
dadera eminencia en cuestiones penales, 
erudito si los hay en esto de organizar cár­
celes y presidios, ¿goza todo el prestigio 
que se* merece, tedo el respeto á que es 
acreedor?

Porque ó no entendemos de esto nada, ó 
lo natural es que para conceder un perdón 
entre como parte principal, la conducta 
que el penado en quien ha de recaer ob­
serve, durante el tiempo que esté recluido.

Y como nosotros creemos que ese trá­
mite del expediente no debe referirse á 
Nakenr, espíritus suspicaces pueden atri­
buir, acaso equivocadamente, á esto esas 
dilaciones que el Gobierno emplea para 
tratar en Consejo de este asunto.

Conviene, pues, aclararlo; no somos par­
tidarios ni remotamente de las ideas que 
Nakens y sus compañeros de cárcel sus­
tentan, pero por humanidad nos alegraría 
verle en la calle; creemos hacerle más fa­
vor que muchos de los que le llaman ami­
go, contribuyendo á tratar de su situación 
desvaneciendo de modo terminante espe­
cies del arroyo, pero bueno es que quien 
pueda haga luz por la tristísima actuali­
dad de un nuevo regicidio.

L. R. C.
--------  .-**■ . s e, w*.,, .. ----------

Dos enmiendas
Los generales Ochando, Weyler y otros- 

senadores, han presentado las siguientes:
La ley de 10 de Julio de 1855. que deter­

mina las condiciones que han de reunir 
los sargentos del Ejército para optar á des­
tinos civiles, previene en su artículo 12 que 
si en cualquier tiempo fuesen modificadas 
las disposiciones que rigen la pro visión de 
destinos civiles, se entenderán subsistentes 
las que dicha ley prescribe, si no se dero­
gan expresamente, y en su articulo 13 pre­
ceptúa que la citada ley se considerará 
como parte integrante de la Constitutiva 
del Ejército. •

“Articulo único. El Gobierno de Su 
Majestad reformará- oí Real decreto de 2 
de Octubre de 1907 para el nombramien­
to, ascenso y separación de los funcióna- 
rios dependientes del ministerio de la Go­
bernación con sueldos menores de 1.750 
pesetas, sujetándose estrictamente á lo 
dispuesto en las leyes de 3 de Julio de 
1876,10 de Julio de 1885, reglamento de 10 
de Octubre del mismo año y á cuantas 
disposiciones se han dictado para su apli­
cación. “

Articnio únicc. El tiobíerui? de S. M, re-1 
] ík éf Sep­

tiembre y 2 de Octubre de 1907 para el 
nombramiento, ascenso y separación de 
los funcionarios de los cuerpos de Vigilan­
cia y Seguridad con sueldos menores de 
1.750 pesetas, sujetándose estrictamente á 
lo dispuesto en Jas leyes de 3 de Julio de 
1876,10 de Julio de 1885, reglamento del 
10 de Octubre del mismo año y á cuantas 
disposiciones se han dictado para su apli­
cación.

Por dichas enmiendas han sido muy fe­
licitados dichos generales y los demás V.r- 
mantés de ellas. -i

EFBBErDES

Esf orza «fio de
mt esceiadrórt deE re^BBMÍcBiío 
cíe Borhon.

5 de ^eb^ero de 1838,
Persiguiendo al cabecilla carlista conocido 

por D. BasiMo, operaba por Castilla la Vieja 
un escuadrón expedicionario del regimiento 
de Caballería de Borbón, á cuya fuérzase unió 
en 12 de Enero de 1838 alguna otra más de 
dicho regimiento, y con ambas se formó una 
pequeña columna que aquel mismo día de­
rrotó en Lotoco á la partida de dicho cabeci­
lla; proseguida la persecución por la Mancha 
y Andalucía fue nuevamente alcanzada, pero 
considerablemente aumentada.

Cargaron nuestros soldados sobre ella con 
decisión y arrojo, y á pesar de la superiori­
dad numérica de los carlistas, fueron arro­
llados éstos, y sufrieron la pérdida de más de 
mil hombres entre muertos, heridos y prisio­
neros.

Por ello se concedió al regimiento de caba­
llería de Borbón, el uso en su estandarte de
la corbata de San Fernando, cuya honrosa
distinción recuerda la intrepidez y bravura 
de que la fuerza de dicho regimiento hizo ga­
la en tal dia como hoy del año 1838.

Pena grande nos causa el pensar Ja aflictiva 
situación en que el Carabinero se encuentra; 
pesar grandísimo nos produce el tener que 
tomar la pluma uno y otro dia para^decir que 
el soldado defensor de los intereses de la Ha­
cienda, es merecedor, como soldado y como 
hombre, de que se le dé lo necesario para que 
pueda satisfacer las más apremiantes necesi­
dades de la vida; bochorno grande nos causa 
el tener que decir constantemente que la mi­
seria reina en el hogar de quienes tienen á su 
cargo la vigilancia de las rentas nacionales, 
pero al ver que los años pasan sin que la si­
tuación del Carabinero mejore, al recordar 
que los Ministros de Hacienda se oponen por 
sistema á todo cuanto tienda á favorecer á 
esos (veteranos (soldados, rehusamos todos 
nuestros escrúpulos, y una vez más decimos 
muy alto, para que nos oigan todos, que la si­
tuación del Carabinero no puede prolongarse 
por más tiempo, sin que se mejore en lo que 
debe mejorarse.

En Francia, en Portugal, en todas partes, el 
vigilante de las rentas está bien pagado, per­
fectamente alojado y atendido, como la im­
portancia de su misión requiere, aqui en Es­
paña, país de las anomalías y de las contro­
versias, por la misma razón de que se trata 
de un individuo de cuya moralidad y honra­
dez dependen los ingresos mayores de la Ha­
cienda, el Carabinero está mal alojado, peor 
pagado y sin que en él quieran fijar su aten­
ción, quienes, si comprendieran bien la misión 
que tienen confiada, la mirarían de distinta 
manera.

Mas si fueran esos solos los males que* al 
carabinero afligen, se darían por muy satisfe­
chos, pero aún hay otros no menos iqaportan- 
tes; pues además de estar mal pagado, tanto 
cuando está en la situación de activo como 
en la de retirado, á parte de que los premios 
concedidos á su honradez y constancia son 
ilusorios, el carabinero presta al dia diez y 
ocho horas de servicio, por la escasez de fuer­
zas de un cuerpo que, dados los muchos que 
tiene encomendados,debiera constar de 20.000 
hombres y escasamente cuenta con 14.000; y 
lo que es peor que todo eso, lo que más daño 
le causa es que está depiimido moralmente 
con la existencia de ese mal llamado resguar­
do especial de la Compañía Arrendataria, que 
si para algo sirven, es para dar mayor traba­
jo y para favorecer el contrabando, como tan­
tas veces hemos demosb-ado en estas mismas 
columnas.

Onavezmís levantamos nuestra voz para, 
ver si al fin logramos arrancar Ja negra vepda 
que para mirar al carabinero, tienen nuestros 
ministros de Hacienda; una vez más queremos 
decirles alicnd ai al carabinero como se me-, 
rece, aumentando su escaso haber; mejorando 
los premios de constancia qué disfruta; refor­
mando sil miserable retiro, de manera que le 
permita siquiera mal comer; consignando ma­
yor cantidad para alquila! casas-cuarteles y 
para construir casetas, con objeto de que nin­
gún individuotcarezca de alojamiento y dán­
dole cuanto en justicia merece.

La ocasión es oportuna: los presupuestos 
vanáronlo á confeccionarse; basta, pues, qui­
tar un poco.á los cipayos de la Tabacalera y 
dárselo A quienes se lo meieecu, que coa úk 
gABAi’im y u.i.gho las íyíiías df? ‘riúavio.

E! Descendimiento.—Mro de Migr Vande We^den
Flaudes fué uno de los principales países 

en que al entrar eEsiglo xv sufren sus artes 
una verdadera evolución ó transformación, 
pues los caracteresque hasta entonces se mos­
traban deun señalado amaneramiento son sus­
tituidos por el más puro realismo, los artistas 
se cuidan poco de la armonía del estilo, pero 
en cambio se afanan para conseguir un per­
fecto parecido, adquiriendo por lo mismo una 
extraordinaria importancia el retrato, pero 
sin dejar por ello de representar asuntos ver­
daderamente religiosos é inspirados en creen­
cias puramente cristianas. Contribuye á este 
poderoso desai-rollo la protección que á los 
maestros prestan los grandes capitalistas de 
Brujas, Gante y otras importantes ciudades 
en virtud de su adelantada industria y tráfico 
mercantil; de aquí que la decoración artística 
y mural de las iglesias, desaparezca, en parte 
por ser preferidos estos asuntos para los tra­
bajos de caballete, aumentando, desde luego 
el número de sus cuadros.

En la escuela flamenca se distinguen por 
aquel entonces dos notables artistas, conoci­
dos por los hermanos Van Éych, á los que 
prestan gran protección los distinguidisimos 
duques de Borgoña, debiéndoseles también 
Sigún se afirma, el descubrimiento de la pin­
tura al óleo ó por lo menos el mejoramiento 
de este procedimiento.

De esa misma época es el notable pintor de 
la Escuela flamenca Roger Van der-Weyden, 
á quien Facino le apellidaba “pintor insigne";, 
Giovarsi, padre de Rafael de Urbino, le com­
paraba á aquellos dos hermanos, y no pocos 
le calificaban del “Segundo Apeles". Si bien

Clases Pasivas
pen^éooes militares

Muchas veces ya hemos tenido el honor 
de decir desde estas columnas que: ‘A la 
solicitud altamente humanitaria de Su 
Majestad el Rey D. Carlos III (q. e. e. g.), 
se debió la creación del primer Monte­
pío militar, “para remediar el lastimoso 
estado de indigencia á que por lo común 
quedaban reducidas las viudas é hijas de 
los oficiales militares de todas las clases."

También hemos dicho, y no creemos 
prudente volver á repetir, de qué modo se 
nutrían los fondos de los indicados Mon­
tepíos, hasta que los gobiernos en Mayo 
de 1835 y en Mayo de 1837 se incautaron 
de ellos obligándose á sufragar las aten­
ciones que con los indicados fondos se cu-
brían. ,

Si el Montepío Militar hubiera soguido 
nutriendo sus fondos con el producto de 
las suscripciones de sus asociados, y ad­
ministrado por ellos mismos, sin interven­
ción alguna del Estado, seguramente no se 
daría el tan lamentable como vergonzoso: 
caso de que, viudas y huérfanos de milita- . - „ . .
res que prestaron á la patria largos años ■ calificar'concluír por aquello de "Allá van 
de muy meritorios servicios, vivan en la leyes... 
más espantosa miseria, teniendo que im- s 
plorar la caridad pública ó acogerse á los : 
asilos de beneficencia.

Le/s Feyes promulgadas hasta la de am- r ti ESTROS REGALOS 
plia^u de 22 de Julio de 1891, corrigie- r 
ron, en parte, ciertas injusticias que la i suplieantos á nuesíros suscríptores con 

wr nftrn enmo s-'r* aun re. la 9 i . -i - ... .préctica luso ver: pero, como sif ¡¡ur, s€ fes rirva, que'elijan otros
í-enerosidad délos legisladores. ’alean- .... , , ; .!¿Ta™Sla< familias que t on la dea- l’hrds -.e la casa Soler, (Be elor.a), por 
gracia de no poder prolongar la existencia igual valor, 6 reserven el derecho pora e) 
del padre y del esposo siquiera hasta que ; Anuario Mililar del próximo año.
el general Azcárraga tíresetitó aquella am- j

• s .EISEramsro El OTfMMnJiáciÓQ, . . .. .
Sin embargo, y sensible es deciriO, no ;; 

comprendemos qué causas o qué motivos :j 
impidieron al bondadoso general A^cárra- j 
ga ao completar su magnánima obra; por- :il 
que si es justo que el Estado acabara por 
reconocer . cóvGft.no lo ha de ;
981 iambióP -viodo? y •.
bnóáí'W úxupp tienor xh k.

es cierto que no se dudii que este renombrado 
artista vino al inundo en el año 1399, en cam­
bio se ignora el pimío de su naturaleza; asi 
hay quien le supone natural de Lobaina, mien­
tras otros le conceptúan hijo de Bruselas, y 
no pocos, tomando por fundamento el nombre 
de Roger de Brujas, 1c creen nacido en la Cor­
te de los Duques de Borgoña; pero la opinión 
mas acertada es que vió la luz primera en 
“Tournai“.

Su vida transcurrió, en su mayor parte, en 
la ciudad de Bruselas, siendo el discípulo 
predilecto de Robert Campui y haciéndose 
notable por sus primorosos retratos, cuyo ti­
tulo le fué conferido en 1425, por aclamación. 
Eh sus trabajos se demuestra alguna dure­
za en el contorno del dibujo, pero le sobre­
puja, en cambio, la extraordinaria expresión 
con que caracteniza á sus figuras, como 1) 
comprueba en todas sus obras, y que se cuen­
tan en número bastante considerable, tales 
son “el juicio final", existente en Beaune, “los 
siete sacramentos", museo de Ambercs. La 
admirable tabla, cuya copia fotograbada que 
publicamos es reproducción del cuadre exis­
tente en el monumento del Escorial que lleva 
por titulo “El Descendimiento"; suponiéndo­
se pintada en su mejor época, si bien poste­
rior á las grandes historias de San Gregorio, 
Trajano y Herkenbaldo, que ejecutó con des­
tino al palacio de Bruselas. Visitó á Italia en 
1451, y regresando á su patria se dedicó á pin­
tar cuadros de bastante importancia y falle­
ció en Bruselas á los sesenta y cinco años de 
edad.

J. M. fiareía Floe-es.

falta de pievisión y de espíritu de justicia 
en Jas leyes anteriormente dictadas?

Y ¿no recuerda el excelentísimo señor 
presidente del Senado, el bondadoso gene­
ral Azcárraga, que las leyes á que hace­
mos mérito no conceden pensión á la mu­
jer que contrae matrimonio con quien ex­
cede de sesenta años?

Creemos que sí, y por eso nos llama tan­
to más la atención que á la viuda de un 
general que se halla comprendida en ese 
caso, se le haya concedido pensión, y 
transcurran ya más de diez, doce, y aun 
más años, sin que á muchas infelices viu­
das, que no pudieron alargar la vida á sus 
esposos, no se les conceda. ¿Tienen dere­
cho? No. ¿Le tiene la viuda del general? 
No. Luego aquí, y perdónenos el general 
Azcárraga, es aplicable aquello de “Hay 
que tirar de la cuerda para todos ó para 
ninguno".

Porque si fuéramos á aplicar al caso el 
articulo, que en Ja ordenanza creemos 
aplicable; sería más de sentir y censurar 
la concesión de pensión en una, y la si no 
negativa paralización de concederlas en 
otras, en quien debe saber lo legislado y 
velar por su cumplimiento. O de lo con- 
frarío—y para ratificar Jo que el caso 
constituye en si, que nos abstenemos de

J. A. M.«aros'Me*w*«w*e«Hraie

Agotada la edición del Anuario Militar,

. .POR .
Ffil, ARISCO JA6JME ,

Obra que es indispensable consultar 
para el que desea conocer este problema. 

De venta en la librería de D. Fernando 
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En ¡a gmcí6n$il8 la usmia i
CITO OH üBBíá ASFIXIAD!!
E» la Casa de Socorro del distrito del 

Centro se presentó anoche un portero de 
la Dirección de la Deuda, establecida en la 
calle de Atocha, reclamando con urgencia 
auxilios facultativos para unos soldados 
de la guardia que se hallaban asfixiados.

En la habitación destinada al Cuerpo de 
la guardia militar que allí presta servicio, 
hallaron tendidos en el suelo, y sin cono­
cimiento, á cuatro soldados.

El estado del soldado Ramón de Obarro 
er^él oahp Rafael Fernández y los 
soldados Gregorio Goista y Baldomcro FÍo- 
dnguez reacciotiaroii bien y recobraron 
por completó el conocimiento.

Estos soldados que formaban la guardia 
pertenecen al batallón Cazadores de Bar- 
bastro núm. 4, alojados en el Cuartel de la 
Montaña, ,

En seguida se avisó á dicho Cuerpo lo 
que ocurría, siendo reemplazada la guar­
dia de la Dirección de la Deuda.

Ramón Obarro fué conducido en un co­
che al cuartel, y sus compañeros marcha­
ron esta madrugada, á pie, bastante me­
jorados.

La causa que ha determinado este ac­
cidente ha pido el haberse quedado dor­
midos, teniendo en la habitación un bra­
sero repleto de cisco recién encendido.

i I

GRAN DERROTA DE LOS FRANGLES
Sorpresa tBe una columna.-Las 

g»ér<aSílas.
París 4.

El general D’Amade telegrafía que la 
columna del coronel Boutegourd fué en­
vuelta cerca de Dark Serbath por los mo­
ros Chauias.

Las pérdidas de ios franceses fueron: te­
niente Ricjud, muerto; capitán Rollin y 
teniente Forgemol, heridos graves; coro­
nel Dassard y teniente Loyre, leves; 5 sol­
dados muertos y 64 heridos.

El enemigo fué rechazado con enormes 
pérdidas.

Columna Boutegourd volyió á Be-Re- 
Chid con columna de socorro Brulard.

Form ídaMes preparativos.— 
dombate inminente.

Tánger 4»
La mehalla de Muley Hafid pasó el río 

Morbes, llevando unas 2.000 tiendas de 
campaña.

Los combatientes calcúlanse en 25.000, 
que serán reforzados con el contingente de 
los Chauias.

Las avanzadas hafidistas llegan ya hasta 
cerca de Rechid, con las cuales se han 
puesto ya en contacto, cambiando dispa­
ros.

CoiraftenÉacioil de ua» desastre.
. Ain Sefra (Argelia) 4.

Se ha confirmado la noticia del desastre 
que ha sufrido una compañía del primer 
regimiento de la Legión extranjera duran­
te su marcha al fuerte Hassa.

Dos sargentos, dos cabos y anos 30 hom­
bres perecieron bajóla nieve.

París 4,
El gobernador de Argelia, en un despa­

cho oficial, comunica que la columna se­
pultada entre la nieve.se componía de dos 
oficiales y 155 soldados.

Los militares que han perecido entre la 
nieve ascienden á 34.

MRIS MWÁ8TW
, SUEÑO INVEROSIMIL
Hacía un calor sofocante. Estaba can­

sado y tenía sueño. Tomé asiento en la 
butaca, recosté la cabeza en el respaldo, 
entorné los ojos y me dormí. A poco co­
mencé á soñar.

Ceiadi'o gerimei-o. wweei R?r?

Lugar la ciudad de Jauja. Escena, una 
especie de asamblea ó congreso, ó como allí 
le llamen. - '

Un joven eongresietu, casi barbilampi­
ño, pequeño de estatura, enclenque y con 
lentes. "

Se levanta de su asiento, adopta una ac­
titud académica, saluda á la asamblea, se 
limpia los labios con el pañuelo, sin duda 
para que no se le caiga la baba, y excla-, 
ma. ¡Pido la palabra! * ..

El presidente: la tiene su señoría.
. El congresista: Elevo hoy señóles, mi 

VOBo.
Una ídem: iSí! ¡Que la eleve, que no se; 

le oye!
Otra voz: ¿Pero ese es un congresista ó 

un alumno de tercer año de bachillerato?
El presidente, agita la campanilla.
El congresista, enrojeciendo y balbu­

ceando: Ele... ele...
U.aa voz: Ele... i... ¡lí!
El presidente, agita la campanilla.
El congresista, enrojeciendo y balbu­

ceando m¿s aún. •
Ele... ele... vo la... la...
Una voz: Ele... á... ¡iá! Li... la.
Risac en la asamblea y grandes murmu­

llos de aprobación.*
El presidente rompe una campanilla.
El congresista: Ele... vo mi voz en esta 

asamblea, pala pedil...
U/: t yo*.¿,Y cuando la va á elevar su se­

ñoril para drtr?
E? presidente agita la campanilla.
El congresista se pone del color de la 

escarlata, crispa los puños, se le caen los 
lentes, y se limpia de nuevo la boca.

Esta" vez se le había caído !a baba del 
todo. Dcapúés de algunos momentos con­
tinúa: Pala pedil se otodgne al pueblo de 
Los Bobos, pélténeciente al partido que 
tengo la honda de leplesental en esta 
asamblea, la concesión de... y la de.., v Ja 
de... y la de...

Pilo asimismo... (Nueva é interminable 
serie de peticiones.) Pilo además... pala 
los que me han elegido su leblesentante, 
la luna; pilo, la biblia de Cadulla; pilo^.

Una voz.—¿Y para los que no lo han ele­
gido, qué pide su señoría?

Ei congresista:—¡Qué los pádtii un dayói
Una voz; —/,Se nos concede ó nó se nds 

eoucede la dictan
El presidente:—No. Por ahora, se Ies

permite á los congr.^istas que sigan . <o- 
n^ietido..

Bepresenta el mar. Sobre sis olas so ifi-- 
baja ía silueta de un barco de guerra; qne 
lleva puesto el nombre dé “Patria". En ía* 
cubierta del buque se distinguen multitud 
de hombres, que llevan sus cabezas coro­
nadas por barretinas v otros artefactos 
por el estilo. ‘

Se oye una voz ^ue pregusta:--¿A dónde 
van todos esos hombres?

Otra voz responde. —¡Al Muñí!
Primera voz —¿Y por qué?' '
Segunda voz.—Porque no quieren perte- 

riPÓer á España. Quieren' apartarse de ella 
y los van á complacer. *

tereero
Aparece ante mi mente una condución 

de presos, custodiados por la Guardia ci­
vil y atados codo con codo.

Sobre él pehho de muchos de ellos, se 
destacan á modo de grandes cartelones, 
en los que con gruesos y rojos caracteres, 
figuran nombres extraños, títulos sin duda 
como de periódicos. Los que los conducen 
llevan una especie de barretinas en la ca­
beza.

Aquí se desvanece el cuadro.
Utiadro cinarto

Sobre una especie de tablado, se dibuja 
ia figura de un hombre de aspecto patibu­
lario, luenga baiba negra y cabellos en­
crespados.

Con violentos ademanes y voz caverno­
sa, ronca y destemplada, vocifera dirigién­
dose á una multitud de hombres, mujeres 
y chiquillos, de todas edades, clases y con­
diciones.

¡Protesto en nombre de la sociedad atro­
pellada, del derecho y de la libertad es­
carnecidas, de las conquistas de la civili­
zación, etc, etc. de las medidas represivas . 
adoptadas por el gobierno, por un gobier­
no despótico y absolutista y...

Una voz robusta, clara, sonora y- bien 
timbrada. '

¡Aquí no hay ni debe haber más¡ dere­
chos, ni mas libertad, ni más conquistas 
de la civilización, que el respeto á la ley, 
la autoridad y á las instituciones, el amor 
á la Patria, la moralidad y la justicia!

En el mismo momento y como arte 
de magia, desaparece este cuadro.

Cuadro quinto
Oigo rumor de gritos, ruidos de carre­

ras y Chocar objetos de cobre, hierro y 
metal.

Poco después, diviso gran tropel de in­
dividuos, que conduciendo entre sus ma­
nos -pesas, medidas, básculas y otros dife­
rentes objetos de este jaez, corren como 
almas que lleva el diablo gritando; ¡Que 
vienen los moderados!

Cuadro sexto.
En una amplia plazoleta rodeada de ci- 

preces y sauces llorones veo surgir algu­
nas estatuas de blanco marmol, cuyas figu­
ras esbeltas y cuyos rostros enérgicos, 
parecen como animados de justa indigna­
ción, de expresivo enojo. Todas ellas tie­
nen un brazo levantado en alto y el dedo 
índice extendido, como si quisiera decir: 
¡Ay de vosotros, si alzásemos la cabeza!

Debajo de cada estatua hay un nombre 
formado con letras doradas que dice su­
cesivamente; “Narváez*, “Pavía", “Gonzá­
lez Bravo", “Conde de España" y otros 
más, que por no aparecer absolutamente 
claros á mis ojos, no puedo retener.

En este momento oigo un fuerte ruido y 
me despierto sobresaltado.

Ha terminado el sueño,

Éspafioaeio.

^arrueaos
Me Itabat.—Tetiaeipes de —

Víctimas <3e 9a anievi%

Noticias de Rabat dicen que después de 
la oración en la mezquita, el viernes últi­
mo, él Siillan Abd-el Azis dirigió una alo­
cución á Ib^khids y“á los alemas eñ la que 
promete castigar á los rebeldes, aseguran­
do que esta enérgicamente decidido á man­
tener el orden en el imperio.

Los soldados aclamaron al Sultán, cuyas 
palabras causaron impresión, y ios jefes 
reiteraron al Soberano el juramentó de 
fidelidad. ‘ •

■ Entrela tribu de Kebdana, de la orilla 
de la izquierda del Muluya, reina gran 
alarma, porque temen ser atacados por el 
Roghí, y ha recogí.lo el ganado dispuesta 
5 atravesar el río y acogerse bajo la pro­
tección de Francia.

De Aise-Sefra dicen que úna compañía 
del regimiento de Legionarios extranieros 
que iban de guarnición al fuerte dé Harta 
fue sorprendida en medio del campo por 
un ruriósó temporal de nieve.

La mayoría de los soldados consiguié- 
ron después de grandísimos esfuerzos y lu­
chando con enormes dificultades, Regar 
hasta el fuerte. Otros se refugiaron en un 
aduar Huaro.

Eusndo pasado el temporal, ya más 
tiMduílos, pudieron darse cuenta de que 
faljap^ la tercera paite de la Compañía.

Se organizó en ¡seguida una expedición 
para ir en su auxilio.

Entre la nieve fueron hallados los cadá­
veres de 27.

Se teme que haya muchas más víctimas 
y continúan las pesquisas para averiguarlo.

Laa libertad «5e Mac-Lean.
Dicen de Tánger que ha llegado el últi­

mo prisionero de los reclamados por el 
Raisuli para libertar á Mac-Lean.

Hoy se celebrará el cauge en Zinat, pre­
via la entrega del primer plazo de la in­
demnización en metálico.

tos atentados de Barcelona
La acusación privada que representa á 

la familia de Josefa Parré, una de las víc­
timas que fallecieron en el atentado de la 
calle de la Boquería, ha presentado su es­
crito de CóridluMií&í provisionales pidien­
do la pena de muerte para Juan Rull y su 
madre, como autores Je la explosión.

w imw iw s «fsvcH@Rrai|

años de cadena p re y hermano, 
como cómplices, y Aaz e presidio para 

- Balase!. . *
Para los procesados reot g nada pide 

por consáderarlí*s'apartados atentado.

mRIGEW DE LISBOA
iiuev» Corte.—La e36g»íl9a ar'*. 

diente.—Las exequias;
El nuevo rey Manuel II ha resuelto no 

hacer él menor cambio én la Corte. Que­
darán, pues, la escolta y Casa militar y 
casi todos los altos dignatarios.

El duque de Oporto, como principe he­
redero, se traslada al Palacio de las Nece­
sidades. La reina doña Amelia seguirá, co 
mo hasta ahora,, viviendo en el Real Pala­
cio con su hijo.

Dona Amelia y doña Pía continúan ve­
lando los cadávé^s, que serán expuestos : 
al público de mañana » pasado.

X más de las dos reinas viudas, están en 
la capilla ardiente, relevándose cada seis 
horas, varios altos personajes palatinos, 
oficiales de la escolta y dignatarios de la
real casa. .

El cadáver del rey está vestido con uni­
forme de generalísimo, y el del príncipe • 
heredero, de capitán del regimiento de 
Lanceros, núm. a

Ambos féretros tienen cubiertas de cris­
tal, á más de estar embalsamados El em­
balsamiento lo hicieron entre los médicos 
de la real familia y el director de la Mor­

" gue, de Lisboa. ,
El sábado se celebrarán los faaerales^ ' 

esperándose que concurran á ellos el prín­
cipe de Gales, el duque de Aosia y otros 
representantes de casas reinantes *

Representando al Rey de España asisti­
rá el infante D. Fernando.
Traiiq^yitLid ea» Lisboa-—Los re- 

gi.eidas.
Según las noticias recibída^hKiy, reina 

tranquilidad en Lisboa.
El aspecto de la ciudad no es normal. 

Aunque en las calles circula gente ©orno 
de ordinario y los comercios, iós cafés y 
las tabaquerías están abierise, las tropas 
que custodian eí palacio reai, los ministe­
rios y casi todos los edificios públicos, po­
nen su nota extraña y de redelo.

En la calle de Alejandro de Herculano, 
donde vive Juan Franco, hay un retén de 
policía. Algunos otros edificios particula­
res, como el que en la rúa Largo de San 
Garios sirve al directorio republicano pa­
ra sus reuniones, es objeto de vigilancia 
también.

También hay vigilancia en. algunos ho­
teles y embajadas.
, La identificación de los regicidas que 
íuerón mtíértóS^n él acto de cometer el 
crimen ha demostrado que entre ellos no 
hay ningún español. Los dos son portu­
gueses. ,

Los autores del atentado se llamaban.
Manuel dos Reís da Silva Boisa, de trein­

ta y dos añas, natural de Vinhaes, viudo 
y con dos hijas pequeñas, una de las cua­
les, recién nacida, está en poder de su no­
driza. Manuel dos Reís era actualmente 
profesor de la Escuela Nacional, y según 
los que declaiwon; un notabilísimo maes­
tro. .
, El día del suceso, por la mañana, asistió 
á su Escuela, y después nadie supo de él 
hscsla que se halló cadáver.

El otro muerto se llamaba Alfredo Luis 
da Costa, y era casi un muchacho. Desde 
hace cinco años desempeñaba la profesión 
de cajero de un escritorio de la calle de 
Douradores.

Hay ¿res detenidos á quienes se supone 
complicados en el regicidio, los cuales se 
niegan en absoluto á hacer declaraciones.

Los republicauó® portugueses.
Bernardino Machado, jefe de los repu­

blicanos portugueses, anatematiza y re­
prueba la tragedia de Lisboa.

Son muchos y muy brillantes los argu- 
«mentos que esgrimió en su juicio, sobresa­
liendo éste, que han repetido ya los mo­
nárquicos más afectos á la casa real y que, 
en los labios venerables de Machado, ad­
quieren un prestigio lógico:

“—Si los republicanos no queremos res­
tablecer la pena de muerte, abolida desde
hace cincuenta años en Portugal, ¿cómo 
vamos á dar asenso á la muerte del rey y 
del príncipe?*1

El venerable profesor esta apenadisiuio. 
Dice que esta sangre caerá sóbrela causa 
de la República.

Los juicios de Machado están siendo co- 
mentadísimos.

Otro significado republicano portugués,
Sr. Alburquerque, antiguo secretario de 

embajada, que vive hoy refugiado en Pa­
rís á consecuencia de la publicación del 
libro titulado “El marqués de Bacalhoa“, 
que era una caricatura sangrienta de la fa­
milia real; ha juzgado los sucesos como 
lógica consecuencia de la política de Juan 
Franco, que, exasperando las pasiones, ha 
prestado un grandísimo servicio á los 
republicanos, porque ha precipitado los 
acontecimientos.

No cree en modo alguno se pueda atri­
buir á los republicanos la muerte del rey 
y el príncipe heredero; pero es innegable 
que el doble atentado favorece á la causa 
de la república. _ -

Opina que si las aspiraciones de Franco 
siguen reflejándose en la gobernación del 
país, habrá de establecerse un régimen de 
feroz represión, y como consecuencia de 
él sucumbirá quizás el dictador y se im­
plantará el sisteiua republicano, del cual 
puede decirse que son decidida y total­
mente partidarias las dos más importan­
tes ciudades de! reino: Lisboa y Oporto.

DE MADRiD
Entierro y

Oficialmente se dijo anoche que el en­
tierro y funerales del rey Don Garlos y el 
príncipe heredero han sido aplazados has­
ta el Silbado próximo, día 8.

El mismo día ondeará en los edificios 
públicos de Madrid la bandera á media . 
asta.

Aún no se ha decidido el día en que se 
verificarán los funerales en la iglesia de I 
San Francisco el Grande.

El gobierno, á imitación de lo que se 
hizo en 3902, cuando murió la reina Vic­
toria de Inglaterra, publicará un decreto

dhpoaitfafdo iodo la concatmicmíe- pan a los 
funerales que hayan de celebrarse en Ma­
drid por ev tpberano y príncipes portugue­
ses

El luto de la Corte de España será de 
once días de riguroso y diez de alivio, co­
menzándose á óbservar desde ef día jel 
entierro del soberano portuguég>y del prín­
cipe.
Reunión def' Con^e^0 misais-

Lisboa ’/k
Se halla reunido el Consejo de minis­

tros.
Ei primer acto será un decreto, que pu-

V blicará mañana el Diario Oficial, anulan
3 do toda la dictadura.- ‘ ' ' 1

Se cree que á éste seguirán otras medi­
das de carácter liberal.

Procedente de Salamanca llegará ma­
ñana el Sr. Alpoim.

París 4.
Le Malin publica un telegrama de Viea¡a 

pretendiendo, por buea conducto, que don 
Miguel de Braganza es tigiladísimo en Via- 
reggio. Y caso de que quisiera marchar á 
Portugal las autoridades se lo impedirían.

De Roma telegrafían al mismo periódi­
co que en los círculos ministeriales consi­
deran posible la eventualidad de que Italia 
envíe á las aguas portuguesas algunos na­
vios en el caso de la agravación de las co­
sas, en que María Pía tuviese que abando­
nar Portugal,

Manifestateioiaes ale pésame.
París 4

El presidente de la República norteame­
ricana ha telegrafiado sentido pésame al 
rey Manuel, habiendo acordado el Senado 
americano hacer constar en acta su dolor 
por los asesinatos.

Las Cámaras, francesa, alemana y de 
Suecia y Noruega han tomado análogos 
acuerdos.

Las Cortes de Suecia y Noruega vestirán 
luto por el triste suceso.
La intei-vemeiosa'. de Inglaterra. 

IWe^ociaciones de ayer.
París 4^

Despachos recibidos de Viena anuncian 
que durante todo el día de ayer se lleva­
ron á efecto activas negociaciones entre 
Londres, París y Madrid relacionadas con 
la extensión que deberla darse á la inter­
vención de Inglaterra en Portugal con mo­
tivo de los últimos asesinatos.

Telena mas. de Juan Franco
París 4.

El Daily Mail publica un despacho que 
le ha mandado el Sr. Joao Franco, en el 
que éste declara que sus partidarios y to­
dos los monárquicos apoyarán al Ministe*- 
rio del almirante Amara!.

Asegura á continuación' que ios jefes de 
todos los partidos monárquicos se reuni­
rán en torno del Trono.
Interyii* con D. ¡Miguel de lira- 

^anza.
Londres 4.

El Daily Mail publica una interviú cele­
brada por un redactor suyo con el duque 
Miguel de Braganza.

Éste se declaró profundamente emocio­
nado por el asesino de D. Carlos y del prin­
cipe heredero.

Tiene la convicción de que los republi­
canos portugueses son incapaces de seme­
jante crimen y que todos los buenos ele­
mentos de Portugal se unirán ahora para 
proteger á la malograda.viuda, tan digna 
de compasión, y á su desdichado hijo.'

—Seguiré -añadió—ob^rvando la más 
grande reserva no tomar parte en la po- 
Htica a^tyaL ‘ ■ i ■

Es un éonsíielo para mí en esa terrible 
hora el pensar que siempre he observado 
esta misma actitud desde el principio de la 
crisis.

En Vil lamaiietique.
Sevilla 4.

Los Reyes, con el duque de Connaugld, 
han marchado en automóvil á Villaman- 
rique para ver á la condesa de París.

El duque de Connaught marchará á 
Madrid en el expreso de esta noche.

Decretos
El Diario oficial ha publicad? los si­

guientes Decretos:
“El rey, ha tenido á bien ordenar lo si­

guiente: - 8 .
“Siendo indispensable eslablecer el for­

mulario con que durante mi reinado deben 
ser expedidos los diplomas y documentos 
de la corona y de las auloridadcs que 
mandan en su nombre, he tenido ii bien, 
en vista dolo dispuesto en la carta consti­
tucional de la monarquía, decretar lo si­
guiente:

Primero. La promulgue’ón de las leyes 
se hará con esta fórmula inicial: Don Ma­
nuel, por la gracia de Dios rey de Portu­
gal x de los Algarbes, hacemos saber á to­
dos nuestros súbditos que las Cortes gene­
rales han decretado y Nos aceptado la 
siguiente ley; y con esta fórmula final: 
Mdndamos por tanto á todas Jas autorida­
des, á quien el conocimiento y ejecución 
de esta ley corresponde, que la cumplan 
y hagan cumplir íntegramente.
" Segundo. Las cartas patentes y otros 
cualesquiera diplomas del gobierno y car­
tas y títulos de tribunales que se expidan en 
nombre del rey, llevarán esta fórmula: 
Don Manuel, por la gracia de Dios ley de 
Portugal y de leu Algarbes, etc.

Tercero. Las cartas reales para los súb­
ditos portugueses comenzarán: Yo el rey; 
y para los extranjeros: Yo el rey de Por­
tugal y de los Algarbes. ,

Guarió. Los decretos llevarán la for­
mula ordinaria; He tenido á bien. ;

Qúinto. Las reales órdenes llevaran 
esta fórmula: Manda S. M. el rey por la se­
cretaría de Estado, etc. ir

Sexto. Los memoriales, oficios y demas 
documentos que me fueren dirigidos co­
menzarán: Señor; y la dirección externa, 
será: A S. M. el rey. .

Y séptimo. Toda la correspondencia 
oficial debe ser expedida con la fórmula: 
Servicio nacional y real.

LOS DESTINOS A UNCENCIADOS
DEL EJERCITO

Dijo ayer el Sr. Lacierva—como contes­
tación á un artículo nuestro—que el mi­
nisterio de la Gobernación es el que na

dadcynsás destinen »ircenciad w del ejér­
cito. La respuesta no es muy, congruente 
á lo que nosotros decíamos; pero las pala­
bras del ministro requieren además una 
aclaración.

No es precisamente asís ministro el que 
ha procurado el cumplimiento de las leves 
de 1876 y de 1885, sobre concesión de des­
tinos civiles á licenciados del ejército, sino 
el señor general Espinosa de los Monteros,
director de Comunicaciones, qi 
municada á la junta clasiScaaiEue ha co­

ora de las
vacantes de peatones y carteros.

Ai Sr. Marqués de Valtierr^, quien por 
no doblegarse á bastardas recomendacio­
nes del caciquismo é indomable en su es- 
píiiiu ju-biíciero, ha concitado en contra 
suya los odios de muchos diputados caci­
ques, deben ese beneficio los licenciados 
del Ejército, . •

El Sr. Laciérva no se ocupa en tales mi­
nucias. Tiene otros asuntos más interesan­
tes en que fijar su atención, ©orno el de 
clasificar Iss personas que podrán subir 
por cada una de las escaleras de su mi­
nisterio.

s-o-eataei

NOTH DEL DIH ,
Esb que la gente de “tufos" ó soa la que vive- ’ 1 

del airé, como los camaleones sin saber del I 
pasado, ni pi-eocuparse del porvenir, llama la I 
vértigá, parece que se ha apoderado de la ma­
yor parte de los ciudadanos.

¡La vértigat Solo así, se comprende que mu­
chos conspicuos duerman sobre un pie, como 
las grullas; vayan de prisa y corriendo por las 
calles, llegando siempre tarde á todas partes, 
como los ya históricos guardias walonas.

Todo se hace ahora á la carrora. ¿Porqué? 1 
Por que falta, el tiempo hasta para rascarse. I 
Por eso los que tienen automóvil van como 
alma que lleva el diablo; los que usan carrua­
je, van al galope; y los que solo pueden ir en 
tranvía lo asaltan como si se tratase de tomar 
una trinchera.

Esas prisas generalmente no resultan, por­
que los minutos vuelan, y aun cuando el ho­
rario sé ha duplicado, y hay. quien se acuesta 
á las veinticuatro para levantarse á las trece, 
no por eso el tiempo se dobla ni crece porque 
no es de goma elástica.

Lo que-se gasta vertiginosamente es la exis­
tencia; y eso explica que se vean por ató tan­
tos niños que parecen viejos. Sus caras no son. . 
mottetudas como las de lo.s angelones de talla, 
sino flacidas, meditabundas como , las de los. 
Santos. Padres que vemos pintados en los cua­
dros antiguos.

Se vive demasiado de prisa y por eso se- 
gastan muy precipitadamente las energías de 
que cada cual esta provisto. ¿Qué son la dis­
pepsia, la neurastenia, la parálisis y el baile 
de San Vito, sino resultado inevitable de se— 
mojantes apresuramientos?

Pero no por correr demasiado se llega an­
tes Toda semilla requiere su tiempo de des­
arrollo y fecundación. Cuando los plazos na­
turales se quieren apresurar más de lo debido 
surge “la vértiga" que no es enfermedad, ni 
remedio, ni proeediimiento, ni recurso, ni es­
tratagema, ni dáficultad.

Es sencillamente una manía, una tendencia, 
un síntoma de apariencias, pues por virtud de 
él los perezosos quieren dárselas de diligen­
tes; los torpes, de listos; los indiferentes, de 
preocupados; y gracias á la vértigo, las perso­
nas graves, sesudas y respetables parecen ar­
gadillos, una especie de ratones mecánicos, 
que corren que se las pelan mientras les dura 
la cuerda, pero que en cuanto ésta se acaba 
quedan parados,inertes,sin medios naturales 
y propios para valerse por si.

Sena bueno idear algo para desterrar esa 
manía de hacerlo todo vertiginosamente, pues 
de ese modo habría tiempo para meditar bien 
las cosas; quedarían los nei vios en mayorelas- 
ticidad;y podría contemplarse el porvenir con 
mayor coafiánza,

Acaso pase la tal inania, como pasan tantas 
otras cesas, pero entre tanto, lo cierto es que 
la gente vertiginosa, parece loca, nada hace á 
derechas1 y va de tropiezo en tropiezo, de 
error en error, de fracaso en fracaso, hasta 
estrellarse como los caballos desbocados, aun 
cuando sea mala comparación y servir de es­
torbo en todas partes.

Abe-i IhaMW.

•Resoluciones
GUARDIA CIVIL

Se han concedido diez días de. licencia á 
Jesús Vita Cabarcos; quince, á Benito Palacín 
Soto, Angel de Simón Morquillas, Juan Martí­
nez García, Fructuoso Vihuela Durán y Gena­
ro Sanjuán Oliven, y treinta, á Eccquiél Garfia 
Valero.

Ascensos.—A Teniente á los sargentos don 
Juan Galeote Durán, Censuro Ayllón Pablo, 
Francisco Ojeda Romero, José González Oroz 
co, Antonio Dm án Escalona, Domingo Com- 
pañ Suárez, Bartolpmé Gutiérrez Espejo, An­
tonio Hidalgo Martínez, Juan Bielsa Sánchez, 
Salvador GonzálezNúnez, Angel CarmonaTor-

. Gumersindo Almagro Mascaros
•-------------------—iwwursj*» sas»ww—------------------------ -

lia -Gaceta.
Ministerio de la Guerra.—Real orden con­

cediendo crtiz. do piimcra clase del Mérito mi­
litar con distintivo blanco, pensionada, alpri- . 
mor teniente do Ingenieros]). Eusebio-Redun- 
do y Ballcstery al maestro de obras militares 
D. Julio Pici i y Morales.

Ministerio de la Gobernación —Real orden 
denegando la petición de un mercado domi­
nical de Pontevedra.

Aci min is t vación con leal.—Cons e jo Su pre m o 
dé Guerra y Marina.—Relación de ias pensio­
nes. declaradas, por i ste Consejo Supremo du- 
rant c la segunda quincena del mes de Enero 
Último;

Gracia y Justicia—Subscci(tarta.—Anun- 
cins de vacantes de Escribanías,

Hacienda,—Relación de los nombramientos 
hechos en favor de individuos licenciados del 
Ejército para los cargos que se expresan.

Extranjero
Pítimas «i la navegacíósit

La ponencia senatorial de. comercio de los 
Estados Unidos ha presentado una moción 
favorable al proyecto de ley referente al au­
mento de las subvenciones concedidas á las 
Compañías de navegación á vapor, encargadas 
del transporte del correo de los Estados Uni­
dos á los pdertos sudamericanos, Filipinas é 
Islas Hawai.

Terrible tempestad.
Comunican desde Tolón que se ha desenca­

denado sobre aquella costa una terrible tem­
pestad causando grandes daños. -

Muchos barcos han entrado en Tolón de 
arribada forzosa y se t. ne que hayan ocurri­
do naufragios.

M.C.D. 2022



CUENTO próximo combate, para cuyos prelimina­
res ha dispuesto el coronel vaya yo á ver­
lo ahora mismo../

‘‘Unica. Ya soy más dueño de mí. He ido 
lenta, gradualmente recobrando la ecua­
nimidad perdida. Y de la bruma parduz- 
ca, ropaje amplio de las ninfas inquietas 
de mi vida, ideas imprecisas y dañinas, he 
tomado un matiz más delicado con cuya 
contemplación resurjo.

“Es un girón de azulinas trasparencias, 
símbolo de un olvido de maldades, el que 
en una tarde agonizante entre resplando­
res del viajero Apolo, trayéndome la nue­
va de goces increados me dejó tranquilo.

“Heraldo venturoso de mis sueños, es el 
lampo azul, la promesa gloriosa de la tar­
de, canto de amores con que el diario cre­
púsculo galano despide á los poetas y ro­
meros.

“No importa el desamor de los que vi­
ven moviendo su ambición en la ciudad 
corrupta. ¿Cuál es el precio de la ambición 
mendiga, de la ambición que llega al pun­
to de su cita tras largas jornadas, en las 
que la dignidad sucumbe envilecida por el 
peso emblemático del oro? No sé, no ima­
gino cuál puede ser ese galardón, objetivo 
en cuya busca afánase la humanidad in-

• conforme.

! Esta caila me fué entregada por el co­
ronel Domínguez con encargo de hacerla 
llegar á su destino la noche en que la fuer­
za de su mando tomó el pueblo en que yo 
residía.

'. Me dijo conmovido el viejo militar que 
estaba escrita por un bravo muchacho, 
capitán de su mismo regimiento, muerto 

5 en la acción del día anterior á consecuen- 
• cia de certero balazo. Los oficiales que le 
¡ acompañaban, calificando de injusta la 
; muerte de su digno compañero, de un 
í hombre que tan bien amaba, prorrumpie­

ron en acusaciones contra el Destino...

las islas Filipinas, quiere ejercer de un 
modo relevante su influencia en el Asia.

Acaso también se haya propuesto con 
este paso atrevido llamar la atención de 
su país, sobre la necesidad de consagrar 
especial atención á la marina, como en In­
glaterra ocurre, y encariñarlo con ese pen­
samiento. Sea lo que quiera, la traslación 
de la escuadra yanqui desdé el Atlántico 
al Pacifico, no es una fanfarronería: es un 
acontecimiento notable.

El Coioandunte 35.
---------- —*—■

ERROR DE ÓPTICA
' No tuve necesidad de ver á la señori­

ta X... para quien iba destinada la carta.
• Un mes después, junto con el conocimien­

to de su domicilio llegó á mí la noticia de 
su próximo enlace con un señor muy rico 

; y apreciable. En condiciones tales, claro

Ha producido general sorpresa la afir­
mación hecha en un diario francés muv 
leído, por el senador de la vecina Repúbíi- i 

i ca M. Rivet, que en sintesis viene á decir 
| que en España empieza á manifestarse una 
i tendencia francamente nacionalista “y en

“Unica: á través de mis nervios de artis­
ta. vaga siempre la impresión sugestiva de | 
la 'Diosa Riqueza como una imagen de ' 
cera vestida de rojo, adornada de falsa pe­
drería: y realzando su manto de púrpura 
sangrienta, ciñendo su garganta fatalmen­
te bella, enseña la visión aborrecida, mag­
nífico collar de perlas lacrimosas, opulen­
tas como el dolor humano, en cuya causa 
la imaginación descubre el misterio de esa 
creación ideológica, fantástica, intangi-

está que mi encargo no debía cumplirse, ? 
y si hoy hago pública la carta obedezco á | 
mi deseo de que se juzgue si no hay gene­
rosidad en el Dest? i dejando morir á un 
hombre que vivió . ñando, por no des­
pertarlo de un sueño, muy lindo, muy 
poético, muy impracticable...

Angel Aquilea Solano,

Los estudiantes 
de tfaienciai

Valencia 3.
A los estudiantes del quinto año de Me-

¿ble...
“Yo amo infinito estas horas cariñosas, 

idílicas, en que el sol se despide del día, 
mirando cómo celebran su paiMda las in­
visibles fuerzas naturales, que je envían 
como postrer saludo, rumores del follaje 
que se agita y el murmullo del mar que se 

. agiganta.
“Es el rito solemne, religiosamente aus­

tero, de la Deidad Poética, este en que se 
muestran oficiantes, ríos majestuosos de 
purísima linfa, montañas que se baten con 
las nubes y árboles que vegetan en la sel­
va. Y en la fe consciente de los pocos ele­
gidos. hócese entonces perceptible la'gran- 
deza cíe un orden moral menos perverso, 
que establezca un futuro más hermoso.

‘ Di me: ¿no piensas tú así? ¿Sigues espe­
rando todavía esta hora de amor y de mis­
terio? ¿Te acuerdas aún?

“Yo no puedo dudar que tú recuerdes 
las ♦ardes que pasaron junto á nosotros 
llenándonos de amor y de deseo:. por be- 
llás y radiosas qué sean, estas que yo veo 
desfilar conmovido por valles y sierras, en 
medio á elocuentísimo silencio, no tienen, 
no, el encanto de aquellas otras estudia­
das contigo, en el balcón de tu casa vetus­
ta, perfumado de flores que yo mismo sem­
bré. Fáltales el hechizo embriagador de tu 
presencié, huérfano está el ambiente del 
balsámico aroma de tu sonrisa que pro­
mete un mundo de dichas en el pliegue 
gracioso de tus labios sensuales y grue­
sos...

“Unica: cerca de aquí, en una alquería 
próxima al lugar en que acampamos, vive 
un matrimonio de labriegos que cruzan á 
descansar en su cabaña, luego de una la­
bor muy fatigosa.

“Marido y mujer van siempre mirándose 
uno al otro, tratando de adivinar mutua­

* mente dónde se halla la oportunidad de 
complacerse á dúo, para dejar caer sus 
manos solícitas sobre la sazonada fruta ó 
sobre la vistosa florecilla, pruebas consti­
tutivas de su pueril codicia.

“Como la tuya, la cabellera espléndida 
de esta aldeana feliz, es de un negro sedo­
so, brillante, armónico conjunto de ova­
lado rostro, en el que unos ojos lucientes 
■también negros, hablan de inteligencia 
muy profunda.

“Detesto esa pareja que insulta mi dolor 
con su felicidad colmada. Estoy fronte á

: dicina castigados con la pérdida de la ma- 
’ tríenla, se les ha rebajado el castigo, de­
; jándolos para que se examinen en Sép- 
\ tiembre. A los demás alumnos también

huelguistas se les ha aplicado igual cas­
tigo

i

UmMIíM
No es un bluff, como dijo un político 

japonés, la marcha de la Escuadra yanqui 
en busca de las costas del Pacífico. Es un 
golpe de energía del famoso Presidente de 
la gran República, que ha restablecido el

í prestigio del poderío.
« Deslumbrado el mundo con las sorpren- 
• dentes victorias del Japón, alarmado ante 
; sus audacias y plenamente convencido del
í

—f..» ......... .................

malhechores, como la que ptidiera salir á 
una carretera., compuesta, no de un anar­
quista y de otro compañero que le guarda­
se las espaldas, sino de varios envueltos en 
capas, que no hubiera dejado sin inspec­
cionar cualquier Esquiladle, ha podido 
conseguir su objeto.

Es decir, en la cultísima Lisboa de hoy 
se ha reproducido un atentado análogo, al 
de que pudo ser víctima José I, el amigo 
de Pombel, cuando los criminales no te­
nían á su disposición más que las armas de 
fuego, francamente, esto no necesita co­
mentarios y la prensa de nuestros vecinos, 
que tanto se engríe con su libertad debe 
permitir que se lo digamos.

Es la Monarquía portuguesa una de las 
pocas representadas hoy por una dinastía 
nacional, y que hasta ahora ha sido muy 
querida. Nosotros, asiduos lectores duran­
te mucho tiempo de periódicos portugue­
ses de todas opiniones, hemos leído siem­
pre en ellos singulares elogios de la Reina 
Amelia á quien ha librado la Providencia 
de la desgraciada suerte de personas tan 
queridas como su esposo y su hijo.

¡Dios libre á Portugal, sobre cuyos reyes 
pesaron al morir D. Pedro V, tantas y tan 
inexplicables desgracias, de más peligros. 
Dios los aparte para siempre de ese país 
que consideramos como hermano!

A. BALBIN.

(programa y á los hombres políticos que 
triunfaron nace dos años.

No obstante, ha podido notarse en este 
. último tiempo, un ligero cambio que pa- 
■ rece producirse en beneficio de los cou- 
’ servadores. La gran fuerza de los liberales 
; se debe en gran parte á la debilidad,de sus 
í rivales, y el desfallecimiento de éstos obe­

decía, principalmente, á las disensiones 
suscitadas con motivo de la capital cues­
tión del proteccionismo.

Ahora esas disensiones van disminu­
yendo en tal proporción, que cada día son 
en menor número los conservadores libre­
cambistas.

El partido unionista ó Conservador se 
muestra más afecto cada vez á las ideas 
fiscales de Chamberlain, y los discípulos 
de éste, que han heredado su fogosidad 
y su intrepidez, han tomado decididamen­
te la ventaja.

Llevan el partido á remolque y, de buen 
grado ó de mal grado, el leader Balfour 
se ve obligado á seguirlos.

Pero al mismo tiempo, el partido unio­
nista, mientras se unifica en las nuevas 
tendencias políticas y económicas, muestra 
marcada orientación á hacerse más de­
mocrático.

A sus trabajos por la propaganda elec­
toral activa ha sumado nuevas reformas 
sociales muy avanzadas, que hoy no asus­
tan á sus jefes, y que tienden á disputar á 
los socialistas el favor de que gozan estos 
en el cuerpo electoral.

Están convencidos los conservadores de 
que para combatir eficázmente á los socia­
listas se impone la adopción de una parte 
de su programa, siempre que pueda rea­
lizarse sin conmover las condiciones eco­
nómicas de la sociedad actual.

El discurso del trono, como de costum- • 
breno ha sido abundante en declaraciones 
sensacionales.

Con el utilizado optimismo y reposo, 
examina las cuestiones de más interés en 
que ha intervenido Inglaterra, y así hace 
referencia á la visita amistosa del Kaiser 
signo de paz; al convenio celebrado por 
el Gabinete de Saint Jabíes con el de San 
Petersburgo, referente á los intereses res­
pectivos en Persia, Afghanistam y Thibet 
y al acuerdo, en unión de Francia, Alema­
nia y Rusia, sobre la integridad de Norue­
ga, y próximo á publicarse.

También se ocupa de la creación de inh 
Tribuna] internacional de presas, conve­
nida en la conferencia de La Haya, y de­
dica algunas líneas á la situación de Ma- 
cedonia, que desea vei mejorada.

Termina eos una referencia á la amis­
tosa solución lograda entre el gobierno de 
Canadá y el del Japón, en lo relativo á la 
inmigración japonesa en aquel país.

En resumen el tono del discurso del 
trono es altamente favorable*para la paz 
universal.

' cierto modo xenofoba/
' Nuestros amigos y aliados los franceses 

■ no pueden disimular su mala disposición 
i para tratar de las cosas de España. Hace 
; años se motejó á Durnas la frase poco per- 
■: tinente de “El Africa comienza en los Pi­

rineos" y ahora ese Sr. Rivet habla de la 
■ xenofobia española para ponernos á la al­
! tura de las incultas masas de la China.

Y todo ¿por qué? Porque España se per­
; mite tener criterio distinto al francés en 
: muchas cuestiones fundamentales. Sin en- 
i trar en la apreciación de la política segui- 
í da por Francia en Marruecos, que es real­
' mente deplorable, debemos fijarnos en las 

circunstancias ostensibles en que el señor 
Rivet funda su temerario juicio.

España empieza á darse cuenta de su 
situación interior y exterior. En la prime­

' ra aspira á desarrollar su riqueza, con las 
i propias energías para emanciparse de la 
tutela extranjera. En la segunda se ha vis­
to de qu^ modo tan satisfactorio ha salido 
del aislamiento internacional en que se 
encontraba.

¿Pretenden los franceses que España so­
licite para sus desenvolvimientos la venia 
de Francia? ¡Error craso! La tendencia na­
cionalista, la xenofobia de que se muestra 
alarmado el Sr. Rivet, no es sencillamente 
otra cosa que el resultado natural en nues­
tro país de tener á raya á los explotadores 
extranjeros que vienen á nuestro solar á 
tratarnos sencillamente como los france­
ses acostumbran á tratar á los chinos, á los

|

.

i
; marroquíes y en suma, á los pueblos “sal- .
; vajes“. .
i Compadezcamos á. M. Rivet. Confunde

exlraordinario valor y del fiero patriotis- iastim¿samente las especies, creyendo que 
mo de todas sus clases sociales, pensó un España no tiene aHentos para desarrollar 
momento que los Estados Unidos serian la l - - - - • • - .. .
nueva presa en que el imperio del Sol Na- |
ciente clavaría sus garras.

El asunto de la emigración antojábase á 
muchos como una ocasión ventajosa que 
los japoneses aprovecharían para hundir 
la soberbia yanqui. A nadie cabía duda 
que la cuestión terminaría por una espan­
tosa derrota de los americanos, ó por una 
vergonzosa abdicación de sus gobernan­
tes. Veíanse bullir en las islas Hawai cen-

i

i

i 
i

tenares de miles de amarillos, todos viejos l 
soldados, disfrazados como los conspira- { 
dores en los coros de algunas óperas y dis- ■ 
puestos á caer sobre las costas de Galifpr- ; 
nía. El Pacífico ya no sería lago americas • 
no, sino inmensa laguna asiática.

Todos, quien más, quien menos, pensa- i 
ba así. En los centros gubernamentales de " 
Washington, reinaba la inquietud, y el j 
orgullo americano padecía dolorosamente. > 
Rossevelt tomó una audaz resolución para I 
restablecer el prestigio de su patria. i

Ordena la salida de la escuadra en di- : 
rección del Pacífico, y lo (pie al principio j 
pareció enorme temeridad, es hoy motivo i 
de admiración, reconociéndose que como 1 
potencia marítima es la República Norte- I 
americana un terrible factor en la política I 
mundial, independientemente de la supe- i 
riorida ó inferioriddad en que se halle des- ; 
de este punto de vista con relación á su ; 
rival.

j Por otra parte, con su notable habilidad 
; se esfuerza el presidente para arreglar el 
: temido conflicto, que el Gobierno de To-
; kío, al parecer, procura también eludir 

ñor no hallarse en condiciones financieras
una representación amorosa que yo he
concebido para ti y para mí tan sólo, y.J por no hallarse en condiciones financieras 
que la realidad me pone delante quitando- • j favorables para soportar una lucha.
nos el puesto que hemos ganado ya con la i El establecimiento de una enorme base 
pureza de nuestros insuperables sentimien- ' naval en el Pacífico es, pues, un aviso al 
tos. ¿Comprendes mí martirio? ¡ Japón, y una afirmación de que el gobier-

“Unica: termino por hoy de escribirte, ; no de Washing,toñ no teme. .
Dejo abierta la carta para seguir mañana,TT* ES también un rmddsd áhunbió de qué 
cuando pueda relatarte las peripecias del su política, que ha clavado las garras en

El establecimiento de una enorme base

ios franceses en la costa del Sahara
Los franceses no pierden de vista el tomar 

posición en la costa occidental de Africa, cuya 
riqueza en pesca es inagotable, adelantándose 
á España que ha organizado algunas expedi­
ciones á la bahía del Galgo, cuyo resultado 
ha sido muy satisfactorio.

Recientemente ha salido de Francia una co­
misión de estudio, con objeto de organizar la 
instalación de Establecimientos Comerciales 
en aquellos parajes, más especialmente entre 
Cabo Blanco y Cabo Verde.

Durante algún tiempo se ha intentado crear 
pesquerías en algunos sitios del banco de Ar- 
guin en las indicadas legiones, y en varias 
ocasiones se han enviado allí pescadores bre­
tones para crear una pequeña estación de 
pesca, pero ahora de lo que se trata es de fun­
dar en la expresada bahía del Galgo íin esta­
blecimiento ó factoría comercial é industrial, 
tanto más ventajosa cuanto dicha bahía está 
admirablemente situada en el mejor sitio de 
la costa, de muy fácil acceso y á igul distancia 
de Dakar y de las islas Canarias.

■ Es seguro que cuando los buques puedan 
encontrar allí agua y carbón, dicha escala será 
preferida á la de Las Palmas, con tanto más 
motivo cuanto lá entrada de la balda del Gal­
go es ahora más fácil que antes por haberse 
establecido un faro. La citada misión francesa
se dirige á Dakar, donde se organizará una 
caravana para ir al interior del país africano, 

_ _ y pondrá los jalones hasta la costa, en un tra-
franceses. Es un error de óptica de que ya yecto de 503 millas que ha de recorrer entre 

* ' “ ' " ios dos indicados Cabos.
Si bien los franceses tienen algunos|puestos 

militares en el interior, el seryicio.postal ten­
dría que confiarse á los indígenas. La dicha 
caravana estará asi en comunicación con el

la riqueza de su subsuelo sin los capitales

le irá curando el tiempo... el tiempo que 
tardemos en emanciparnos de la intolera- j 
ble tiranía de los capitalistas extranjeros. ¡

Aunqúe en Portugal se esperaban gra- > 
ves sucesos, no tanto como los comunica- ; 
dos por el telégrafo respecto al atentado . 
contra el rey, que desgraciadamente han ' 
causado su muerte y la de su heredero. No ¡ 
participamos de la opinión de la prensa I 
que ha manifestado su pesar añadiendo ’ 
que no le ha parecido extraño el suceso y i 
que la actitud que venía tomando el go- ,? 
bierno del Sr. Franco no podía producir ¡ 
otras consecuencias.

No, esto no es exacto, políticas peores se 
han conocido y se conocen sin tales con­
secuencias. El fuego de lá revolución, el 
delirio de la anarquía por todas partes ex­
tendido, es como el fuego central de la 
tierra; hoy sale por un volcán, mañana 
Sor otro. Precisamente por eso no habrá 

robierno tan imbécil que no adopte con­
tra esos procedimientos de la revolución 
y de la anarquía las consiguientes precau­
ciones.

Pero como decía un filósofo antiguo: Na­
die consiguió matar á su sucesor, y de la 
certeza de esto puede sacarse argumento 
que explique el letargo de la policía en de­
terminadas circunstancias. Y que la poli­
cía de nuestros vecinos ha dormido esta 
vez más que otras, creémoslo indudable.

Guando se escapó de nuestra Cárcel Mo­
delo un preso, de cuyo nombre no nos
acordamos ni queremos acordarnos, para

aviso Goeland que la facilitará víveres en cier­
tos sitios de la costa y recibirá las colecciones 
y productos del país" recogidos por dicha mi­
sión. »

El retorno del Cabo Blanco al Cabo Verde 
se hará por mar y la hidrografía de la costa 
se solicitará por el conocimiento geológico 
que adquiera la comisión francesa aparte de 
los indicados estudios. Él ministro de Marina 
de Francia se interesa de un modo especial 
en el éxito de esa expedición.

Dicha comarca, en párteles ya conocida co­
mercialmente existiendo un servicio regular 
mensual entre Dakar y la bahía del Galgo or­
ganizado por una compañía naviera de Bur­
deos.— X.

U áPBTURA DEL
PARUWt W.

En el Palacio de W éstminster, en Lon­
dres, se efectuó el miércoles la apertura de 
sesiones de las Cámaras inglesas, con la 
solemne y tradicional ceremonia de que 
son exactos cumplidores los políticos bri­
tánicos.

Esta es la tercer jornada parlamentaria 
que comienza estando en el poder el mi­
nisterio liberal que preside Bannerman.

Desde las elecciones últimas, el gabine-
v te liberal disponía de una mayoría sin pre- 
i cedentes en las historia política inglesa.
i En un país, donde el cuerpo electoral es 
; tan sensible como en Inglaterra, esta ma-

En Torrente se celebró ayer el-acto de des­
cubrir dos lápidas rotulando dos salles con los 
nombres de uambrils y Baviera,. cumpliendo 
asi el acuerdo del Ayuntamiento dé perpetuar 
la catástrofe ferroviaria de Riudecañas.

El acto ha resultado imponente..

La Legación de la República Argentina en 
esta Corte ha facilitado á la Prensa el siguien­
te telegrama de su gobierno:

“El Congreso se ha dispersado acatando el 
decreto de clausimi. Algunos grupos de sena­
dores y diputados publicaron protestas-tem­
pladas,' recibidas con gran indiierencia por la 
opinión. El Presidente fué aslamado en las 
calles. La normalidad comercial y administra­
tiva no han sufrido en momento alguno."

Espectáculos para hoy.
Comedia.—A las nueve.—HE amor vsla.
Princesa.—A las nueve;—Los segadores.— 

Carambolas.
Lara.—A las ocho y medía.—El laza verde.— 

Compañero de viaje.—Los intereses., creados.
Apolo.—Adas siete.—El puñao de rosas.—La 

eina morat—El palco de la presidencial(osíre- 
no).—Cinsmatógrafa nacional.

Zarzuela.—A las seis.—Marina.—Cantas ba­
turras.—El regimiento Arlés.—Líspatria chica.

Cómico.—A las siete»—El señorito.—¡Oie con 
ole!.—La brocha gorda!»—Alma d¿e Dios. ,

Esla va.—A las siete;.—Venus salón.—Colorín
Goioraío.- El - arte de- ser bonita.—La alegre 
trompetería: ■

; — ------------- --------o---------, — Martin.—A las seis;—La-A^archa de Cádiz.—
j y orla no ha sido disminuida por las el ec- ¡ La noche del Pilan:—El iluso Cañizares.—El
’ * . .. í-, celebradas en ’ saní» de la Isidra.—Huiré naranjos.refugiarse,en Lisboa, la policía portugue-i ciones complementarles, celebradas en

sa lo encontró, y era un crinasam’ dé Tos gran numero. La masa de los votantes bn- . ___------- —     ----------—__
vulgares. Ahora una verdadera partida de tánicos continúa, hasta la secha, fiel al Itaíp del FoioeKM2i.NaT#aL Saia Eairn&raO 1»
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aíible, de la que cada rizo había infundido 
•el espanto en el alma de mi litigante.

Montones de papeles obstruían los mu­
grientos gabinetes, y los rayos de luz. En 
las mesas que se hallaban á lo largo de los 
artesonados estaban colocadas cajas cerra­
das con candados, sobre las cuales estaban 
grabados los nombres de los clientes.

Pero como estos nombres estaban escri­
tos al revés, los curiosos sé velan obligados 
á deletrearlos y componer de ellos anagrá- 
mas, aparentando oir á Sneitchey y á 
Graggs, cuyas palabras no comprendían.

■ Smtchcy y Graggs tenían así en la vida 
privada como en la públióa cada uno su 
círculo de amigos. Snitchey y Graggs eran 
los mejores amigos'del mundo, y se dispen­
saban mútuamente una confianza, verdade­
ra; pero Misbres Snitchoy, por una de esas 
estravagancias tan comunes en las épocas 
de la vida, se mostraba sistemáticamente 
desconfiada respecto de M. Graggs, mien- 
ia-aa que por su parte Miatress Graggs des­
confiaba del mismo modo de M. Snitcbey.

—Muchas veces decía Mistres Graggs á 
su marido: no veo en verdad que necesites 
en tan fílto grado d'e M. Snitcbey. Deposi-

LA BATALLA DE LA VIDA 53 ;

tas en estas personas una completa confian­
za, y deseo no te veas precisado algún día 
á reconocer la razón que me asiste.

- Por su parte Mi stress Snitcbey decía á su 
marido, hablando de Graggs, quo si le so­
brevenía alguna desgracia era por culpa de 
este. ' .

A peSáV de esto, existían habitualmerite 
buenas relaciones entre estás cuatro perso­
nas, y las dos mujeres habían entablado un 
tra'ado de alianza contra el «despacho», 
qne consideraban como el enemigo común; 
mucho mas cuando ignoraban los negocios 
patticulares de sus maridos.

Sin embargó, en este «despacho» era 
' donde Snitéhey y Graggs trabajaban para 
su provecho."

Muchas veces, en las hermosas noches, 
los dos asociados, sentados cerca de la ven­
tana. de Ja cámara del consejo, que caía so­
bre el antiguo campo de batalla, se admi­
raban de la locura de ios hombres, que en 
vez de litigar no piensan sino en la guerra.

Por lo general, estas reflexiones las haS 
cían en le época de los tribunales extraor­
dinarios, durante la cual la. multitud de ne-
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El chente mordió sus uñas y emprendió 
de nuevo sus meditaciones.

-Y mi seguridad personal está compro­
metida en Inglaterra?....

—¿Insistís en esta opinión?
—Insisto en olla, dijo M. Snitcbey.
—¡Arruinado á los treinta años! dijo el 

cliente. ¡Dios mío!
—No os halláis arruinado, M. Warden, 

repitió Snitcbey.
Lo situación no ha llegado á eso punto. 

Habéis caminado hácia vuestra ruina á pa­
so agigantado, debo confesarlo; pero, con 
algún acierto.,, una administración severa.

¡Al diablo! interrumpió el cliente.
.—M. Graggs, dijo Snitcbey, ¿teneis la 

bondad de darme un polvo de tabaco?....
—Gracias, amigo.
Mientras que el imperturbable abogado 

tomaba su polvo con el aire de un hombre 
que saborea un placer, que absorve toda su 
atención, el cliente llegó á asomar una son­
risa,, y leyantando. la vista:

—Habéis hablado de administración se­
vera, ¿cuánto tiempo duraría?

—¿Cuantotiempo? repitió Snitcbey, qui- 
tand» los residuos del tabaco adheridos á
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-- ¡Oh Gracia! ¡Bendígate por siempre 
Dios! No puedo dirigir tranquilamente mi 
mirada hacia ose lado.

Esa vista me desgarra horriblemente el 
corazón.

M.C.D. 2022
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fono 1.457. Madrid.

-AqvX ha Se encontrug- el libro qxie TMggp, py.ee en i®. 
coisccion &e M AIV ’J AI, E S - 8 O L E R ’qye cenotituye Ya 
mejor *■ ElbEoteca ntll y eccnfimica o.e conoclmientoa 
entiolopédlcas" y en la que colaboran loe más eminen­
tes axitores, ce enoucn.Tsrea ramee tntsreeanteH lo

ti alzogado, agrícultar, m&í-tca, etc., Que para, 
el obrero eítvdicec' <?ii6 desee tmltiver su Inteligencia en 
tes AF.TES, CmrClAS £ ntot7BTZyiÁ& W * *» * *"*

. VairTA EX TODAS, Z/TVmitW.Í AS -
$te*8nmEE8 b «¿mi a ¿r ema

ÍG

- « "i 5 w 8 s£
a S

A 
?

* *
y
2 §

BIBLIOTECA

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y cs- 
qnclas de derun- 
c íó k , de novenario y 
de aniversario en to-

I S ‘E g b 
• c ® 2 -5

S '2 5 m

dos los periódicos, ean 
los mayores ¡rites- 
caentos. en
LA SOLUCIÓM

<a."C O . O ■
s „ '*•2= 2
.2 ® a «

IQ CO Q U.
® .h: b>- 9

a ~ 
to 3

■S 
sS
Q

S líi:! I
© 6 -2

•‘H c

c 2 0“

a

cf o .,- 
gs -2 
— t : ®

s .m s -a
II

la Od ííd  y el Fénli tsuaíoi
SERVICIOS DE LA C01PMA KíjA'MNM

. Ls e v c r Cuba y Méjieo
E.ii día a . at. Uietembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Cotuñe, e* vapor “Alfonso X4If“ t 

directamente para Habana y Veracraz. Admite pasaje y carga para Costafirmc y Pactoco con trasbor- í 
do en a liana af vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de í

Oc X^-York, C*ba y Vl^Jfea
E, día 26<de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* 

y- Veracruz- Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni- 
banV ° 3 68 e S 3 ^8nto Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha-

J . Lfinea de Venexuel^-Colombiu
El día Ib de Diciembre sa’drá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz el vapor “Antonio Lónez- 

r dLa1 M™a8{ Sanía Omz .de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, lito’ 
Limón, Colón-de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabelio y La

Ü?' i admite ?asaj5 y carga pVa yeracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarni de 
Panama con compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
^^ ê;”^A^eCtOLCí?b¿“aC1Oncs paoa el W1^1 de Cuba y Puert0 S6 admite pasaje para Puerto 

hiz* d° en ^ert0 S!C0Vy Saiüo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Haba­
na. Tcmb.cn c« rga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri­
nidad eon trasbordo en Curaqao. p

Linea de FllipinaN
í- i Lí6 Diciembre saldrá de Liverpool y el ? de Barcelona habiendo hecho lasescalas intermedias, el 

vapor "C Lópe y López directamente para Géncva, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trochonfo lo. puertos de la Cosía oriental de Africa, de la ¿día Java, Sumatra, China Japón í AustraHa 

o , . Lfímen de Buenos Airesi. -
El &a 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII- directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. b ñ .

, * Línea de L'anaeias
El dis 17 sa.ma de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M L Vilia- 

5 j eÑ ^reciamente Par9, Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de ía Paima, contiretorno a Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Psámas, Cfcdiz, Alicante, Valencia y Barcelona. '

Lincea de Feraando Póo.
1L1 día 15 de^oviembre saldrá de Barcelona y el 30 da Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escalaren Casdfolanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
_ Líiseu de Tfenger. ,
Salidas &e Cádiz: Lunes, miércoles y viernec. •
Salidas de Tánger. Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más f&vorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento enuy cómodo y trató esmera (te corso ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios conv^icional^ por ae lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga
y se expiden pasajes p&ra todos los puertos de Jmundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase - 
gurar J^s mercancías se embarquen en sus buques. ■

Eirtoe vaporee admiten ca^v en 1m  condiciGEes míe favorable*, y pse^jeroe, á quienee la Compañía da alqjamiento;muy «6 
modo y fcnfcto etmttisdo, o c íe ® ha aereditado en mi dilatade servicio. Re&ajae A familiu. Precios convencionales por cámaro- 
4m de Bebdes por perajes de ida y vuelta, Tambiéa se admite sarga y ae espiden pasajes para todos loe puertos del 
mondo servidos per ¡^eas regulares, I» empresa puede asegurar las mereancías que se embarquen en sus buques.

KES te & ¿iKll'SiíS: Kí'Bo b  fletes fie —La Compañía hace rebajas de 80 por 100 i
en los fletes de dfite^miimdos wtícnlo», eo® «reglo ¿ Jo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria

Comerefc y Pf.Mioae de 14 de ALil de WOypnbBcsda ©r» la Saeeto^d 22 del mismo mes.
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SEGUNDA Fá r t h .

onitchey y Graggs ocupaban en el anti­
guo campo de batalla un pequeño «despa­
cho», en el cual despachaban algunos ne­
gocios y sostenían los combates en regla 
con un considerable número de partes dis­
tintas.

Unas veces atacaban á este, otras veces 
almorzaban con aquel, lo que no les impe­
día empeñar de vez en cuando ligeras esca- 
rámuzás con un cuerpo irregular de algu­
nos deudores. «La Gaceta» representaba un 
gran papel en sus negocios, y en la mayor 
parte de sus combates donde mandaban

abierta. Párte del contenido de esta caja 
estaba diseminado, sobre la mesa, y el resto 
de lós documentos se hallaba en aquel mo­
mento entre las manos de M. Sntchey, 
quien después de haberlos aproximado uno 
á uno á la luz; los pasaba moviendo la ca­
beza, á M. Graggs quien los examinaba y 
movía la caboea tí su vez.

De vez en Mando hacían una pausa, y 
moviendo simultáneamente la cabeza, di­
rigían sus miradas á su cliente. Sobre hi 
caja se le df ste nombre: Miguel Warden, 
«esquire s.

De dónde podemos inferir que esto nom­
bre pertenecía al cliente en cuestión, y que 
sus negocios se encontraban en muy mal 
estado.

—■^Es esto todo, dijo M. Snitchey toman­
do el último documento. En verdad, no 
queda en ello obro recurso. No queda ab­
solutamente otro recurso. Así, todo está 
perdido, gastado, disipado, empeñado 
vendido, preguntó el cliente levantando los 
ojos.

—Todo respondió M. Snitchey.
—¿Nada resta que hacer en ello, decís?
—AMohitamenté nada.

Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

C'V^‘ ^arabineros y demás cuerpos del Ejército
BexD.em.érito ’brilla.xxte

»AK€JL

Pale-ile ¡iivenei > 1 

núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 

cuantos la emplean. Ni AJA. ni se CORRE ni
* ANCHA. Es IM1 ERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida a cada punto.

Remitense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se no^ 
pidan. .

De venta en tocias partes, y en el Depósito'general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid. ■ J 5

I rec,os dcl irasco: amarillo, j«5o pesetas; blanco, 1-50; negro intenso, 0*56»- 
a\c ana, o •«o. Los. pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

8

6r a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entie el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el ^F. ThíeFFy el adjunto grabado,, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
^recios. .

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos cc.^ 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

jReloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados- 
ai fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 30 horas de cuerda, altura 6o centímetros.

33 pesetas en cinco plazos mensuales

FUENCARRAL, 55—MADRID
SüMSvis^íiíSsaa^ ís ss®9$^
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gocios daba á su imaginación cierto carác­
ter sentimemental.

Sn este «despacho», los días, las sema­
nas, los meses y los años habían pasado so­
bre ellos. A)h  era don lo se encontraba su 
en calendario, los sillones con los clavos de 
cobre, y los legajos (b pápeles amontona­
dos sobre las mesas. Allí tres años aproxi­
madamente transcurridos desde el almuer­
zo en el vergel, habían hecho enflaquecer 
al uno, y dado mucha obesidad al otro.

En esta época era cuando estaban senta­
dos una noche en consulta en la cámara 
def consejo.
. No se hallaban solos. Juntamente con 
«dos estaba uu hombre de edad de. treinta, 
años, vestido con descuido, y en cuya fiso­
nomía se notaba cierto azoramiento. Por lo 
demás, era bien configurado, y - *> uncio­
nes no cateciaii de distinción.

Este hombre, sentado en la poltrona de 
M. Snitchey con una mano en el pecho, y 
la otra en sus dedordonados cabellos, estaba 
sumido en una profunla meditación. M M- 
Snifcbey y Graggs estaban pentaclos uno 
enfrente de otro cerca de un pupitre inme- 

sol/Fc el 'vvíai et hallúba ana caja

como jefes, se-encontraban siempre envuel­
tos por los densos torbellinos de humo que 
les impedían distinguir sus amigos de sus 
enemigos.

El «despacho:» de los señores Snitchey y 
Graggs estaba situado oportunamente o» 
la plaza del mercado, de modo que todo 
arrendador descontento solo tenia que an­
dar un paso pava penetrar en él.

La cámara especial del consejo, sirvien- 
. do al mismo tiempo de sala de conferencia 
era una antigua pieza interior situada so­
bre ei piso bajo.

El bajo y negro cielo raso de esta cámara, 
parecía fruncir las cejas, reflexionando en 
los dificultades incomprensibles do la ley.

La pieza en cuestión poseía, respecto. á. 
mueblaje, algunos sillones de respaldo ele­
vado y cubiertos de cuero.

Estos sillones estaban guarnecidos de 
cobro, y de distancia en distancia faltában­
les dós ó tres, caídos por su vejez, ó bien 
arrancado^ por los dedes de clientes dis­
traídos. .

Yeíase sobre la ptited el retrato de un 
)nei célebre, adornado con una peluca te-
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